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f 
Lk. SEÑORITA 

G.̂  EHCABfíACÍOfl CAHAQál 
f a l l e c i ó e l t i i a 7 d e J u n i o d e 1 8 8 0 . 

R. I. P . 

Todas las misas que muñaüa ¡unea se celebren en la iglesia de 
Snu Miguel, cftdk m-ídia hora, desde Jas 7 j nsedia hasta las 12 

ser'íi.' aplicadas cu sufrsgio de su alma: 
Sus pudres, herruünos j demás familia, suplicaü á sus ami
gos 7 p--rsoDas piadostis se sirvan asistir á alguno de estos cul

tos, y pedir a Dios por e! eterno descanso de la finada. 

Eim DE lí sEim. 
Todo se lo üeva e! tiempo, todo ¡o 

doviUíi í'iJ áu incnosubla t:¡urctia. Pe
ro, priiiuipíílrneüte, da lo qua perece 
qu6 üü se sicia es do couciuir cou las 
dichas y felicidades. L)itz, doce tinos 
y úuv más, DOS ha permitido ¡< nos-
otrns í'̂  if b 'ür ii din. dt̂  S-ir; Jo-^é, H!h 
un motivo de tristeza; pero, este año, 
el ti-;rapo que todo lo corroe, nos hu 
qu í ta lo id m u i d de nuestra dicha. 
MiiMüvio pv,ra. fuera de nuestra casa, 
no hem^s ce;udo m^s que motivos de 
sati^ÍH ; riones. lufinidud de amigo.í 
nos h'Ui dedichdo rv^cuerdos; person.iS 
á qui'-:".'» hemos hecho durante el 
aüo !,-i-)guiíi:aut>5s íavor-'s, nos haa 
m:uiií:;,-3tado su gruti índ; nuestros 
íntiru.Jii no."! h^ti ob.iaquiado cou ;ar-
guHz;-*,; uuc-stros dopeadi;;ni.rt3 cou ca
riño ..; soiamcníe rair;irído hacia el 
interior do üu-slrii cun!i a-:moss3nti 
do hondii tri:'te/,i p<jr i.i f,,i'tii de sa
lud d-i 'a príMida ««•s iinra. á- nues
tra familia Por eso uo quisimos rega-
larüos con U alegra bnndíi de ia Mi-
se-icordin, cuyos primeros acordes 
nos empujaron las ingrimas á los 
ojos; por eso renuncia.nos hasta k lo 
eirraoriiinMrio dentro áe ia familia, y 
pedimo,s á Sau José que nos.díje i;o-
davia algunos años e! hogar caliente 
por ei amor ma* puro y nos alegre por 
la iucoraparnble dicha. Permítannos 
los iactores estas liiiena, en gracia de 
lo qui.', como periodist'), tenemo'; que 
sufrir, para olvidar Itis propias pe
nas, cuando escribirao.s. 

2800 niimiirdS tiramos del pnriódi-
del dia de San José, ó sean 300 miis 
que todos loa dias', y DOS hnn faltado. 
Es V ' d a d que el núrn;,ro llevaba uo» 
gr.\ri viíriedud de asuntos, tratados 
por personas tan competeTit-s como 
la,? firiatis lo dicen; y eso fué su mé
rito. A todos los colaboradores, en 
ese número extraordinario, les da
mos las graciüs por e! obsequio e.«!)e-
ciklísimo que en ese dia nos hi -
cierou. 

En asuntos deinteré í jreneral, es
ta semai.ft ha sido poco fecunda. Es 
la primera, en el orden cronológico, 

de las que han de tra.scurrir para 
que se cumplan las promesas del go
bierno; y, como primera, no ha sido 
larga siuo lijera y fácil de pasar. 
Luego veremos las otras, si no se 
perciben síntomas da próximas rea-
iidades. 

El problema de contenerlos efec
tos desastrosos de las inundaciones 
en fstns prnv;iu'it.s, hii concluido por 
ser ¡o que debía, un problema nacio
nal. A ello hemos contribuido los 
murcianos todos, cada uno en los al
cances de sus fuerzas, pero la pren
sa de Madrid, con sus artículos, ha 
puesto el sello á la trascendencia del 
pensamiento. 

Y véase, en esos periódicos, espe
cialmente en «La Justicia», que ha 
tratado "ídmirablemeate el asunto, 
como el Pantano de Lorca, es consi
derado, ya como auxiliar de las des-
graci.ss, ya como moderador de ellas, 
no habiendo uno solo que niegue 
que tal como está hoy administrado 
el Pantaijo, y tal como lo han en
contrado las últimas grandes lluvias, 
no hsya contribuido A hacer mayo
res y más duraderos los efectos de U 
inundación, cosa que se vé y ae pal
pa todavía en nuestra Huerta. 

De sobra sabemos que ni la em
presa del Pantano quiere producir 
dMUO á nr.die, ni que e¡ Pantano, en 
otras condiciones, podía ser benefi
cioso. Eso ni lo nfgamo.s ni lo pre
tendamos negar; porque la razón y 
el sentido común lo dictan; y porque 
sostener lo contrario de lo que se ve, 
ó lo absurdo, siempre se hace con 
un interés ianoble, que á nosotros no 
nos guia. 

Queremos que la • mpresa del Pan
tano tenga más suerte en lo sucesivo 
que ha tenido en los diez ó doce MI"IOS 
trascurridos desde que terminó su 
obra colosal; porque la suerte de la 
empresa sería alivio y tranquilidad 
para nosotros. 

Con estas aclaraciones y con lo 
que el «-Justiciero» dice en otro lu
gar , queda concluida esta cuestión 
por nuestra parte; porque si todos 
vamos á un fin, entretenernos ea 

cuestiones, es pararse y no adelantar 
nada. 

Da los asuntos provinciales, pare
ce ha quedado resuelto, como ayer 
indicamos, el de la construcción del 
Manicomio. El dia que esta obra que
de terminada habremos pasado la es
ponja de la piedad sobre uno do loa 
más grandes borronea que pesan so
bre la administración provincial y 
sobre todos los hijos do esta p ro
vincia. 

De los asuntos municipales, conti
núa siendo el preferente la reorga
nización de la hacienda municipal. 
El ayuntamiento, unido en una mis
ma idea, se propone llegar á obtuner 
el máximum de ingresos, para apl i
carlo dabidamente. 

Dos años ha de vivir este ayun ta 
miento, y debe dividir en los dos sus 
esfuerzos, porque la obra es larga, 
pesada, minuciosa y dificíl. 

Primer año: restaurar, reorgani
zar, rocojer, presupuestar y pagar. 

Segundo año: hacer y dejar una 
memoria; una, pero que sea buena. 

Ea lo religioso, la semana, ha t e 
nido á San José y además las nove
nas de Dolerás, que son el cuito más 
popular, más tierno y más poético de 
cuantos ?e dedican ¿ la Virgen, á 
aquella hermosura del Líbano, lirio 
de los valles. 

CRONIGH DOBIlNGUERt. 
Criaturas de poco juicio, 

jóvenes, los que á la iglesia 
vais y en el agua bendita 
echáis el humo de imprenta. . . 
¿no comprendéis que eso es sucio? 
¿que no es ninguna agudeza? 
¿que eso no lo puode hacer 
sino el quídan sin vergüenza? 

Porque aparte lo que tiene 
el hecho de irreverencia, 
de suciedad, cobardía 
y da otras cosas como esas.. . 
el ir contra las señoras, 
contra las muchachas bellas, 
que se untan sus limpios dedos, 
su frente y boca risueña 
coa ese betún negruzco 
que al agua bendita echan; 
hace el acto más indigno 
y la fazaña más fea. 

¿No fuera mejor que en vez 
do ir á profanar la iglesia, 
03 estuvierais en casa 
estudiándola aritmética 
para ver si conseguís 
alguna placita de esas 
de sobrestante, que van 
á dar ia próxima feria? 

Porque hoy con esas tontunas , 
mañana hccieado comedias, 
el otro con ua noviaje, 
después con la bicicleta; 
un año tras otro año, 
se os pasan de tal manera, 
que á hombres llegáis sin saber 
ganaros una paseta. 

Y esto, sí en el dia no, 
porque tenéis ropa buena, 
porque vuestros buenos padres 
os asisten y sustentan, 
y porque esperáis que os caiga 
no sé de donde una breva; 
esto, muy pronto, muy pronto, 
cuando paséis de los treinta, 
hará que os avergonceís 
y os causará mucha pena; 
pues la gran dicha del hombre, 
la posible en esta tierra, 
es ganarse el pan que come 
cou su trabajo y sus fuerzas. 

No penséis ser ingenieros, 
quc están las plazas cubiertas, 
y porque es carrera larga 
para fortunas modestas; 
pensad en lo positivo, 
en lo que tengáis más cerca; 
en escribir, si tenéis 
letra regular siquiera; 
en vender en un comercio 
sí tenéis manos y lengua; 
en aprender un oficio, 
arte ó industria cualquiera; 
en ser algo, saber algo, 
sea el echi r medias suelas, 
ó encuadernar, ó hacer t inta . . . 
para hacar planas con ella, 
no para echarla en ei agua 
bendita de las iglesias. 

EL PANTANO. 

Sr. D. José Martínez Tornel. 
Muy señor mío y de mi mas alta 

consideración: No me ilusiono con 
el interés que han despertado mis 
dos anteriores remitidos, pues se 
despreLde que fué debido é la cosa 
debatida, pero de ningún modo á es
tos mal hilvanados escritos; y fácil le 
será comprender á V. que soy deu
dor de sus amables abonados, á los 
que me diriio por que esperan la 
terminación de tan enmarañada 
tesis. 

Por mis dos precedentes ya cita
dos, ha quedadado demostrado has 
ta la saciedad, que las aguas del 
Pantano de Puentes han sido las 
causantes de la inundación presen
te; y sobradamente lógico es, que ni 
la empresa del Pantano, ni sus em-
pleaaos, querían reconocer esta enor
me y no contravertida verdad, y he 
aquí demostradas la necesidad y fal
ta de aquel espediente, científico, 
que dige en mi remitido del 17 , 'de -
bian haber formado los hereda
mientos. 

En mi segundo remitido del dia 
20, los abonados al DIARIO DE MUR
CIA, leyeron que haciendo yo patente 
los daños que ese Pantano acarrea á 
esta vega, decía que sin su existen
cia (la del Pantano) las aguas , todas 
las del Guadaleiitin, por grande é 
imponente ó do avalancha que h u 
biesen sido, no hubiesen perjudicado 
tanto á la »gricultura, como la pre
sente inundación; y estos estremos 
que hago constar, pueden consultar
se con el uúm. 3983 da esta periódi-


